
	
	

Véase	Por	no	trabajar	(C.1).

Véase	Por	no	trabajar	(C.1).	En	este	dibujo	aparece	una	figura	desnuda	casi	monstruosa,	que	parece	estar
sentada	y	suspendida	en	el	aire.	Tiene	algo	entre	las	manos,	una	especie	de	hilos	que	están	enredados
entre	sus	rodillas.	Para	Gassier	son	serpientes	que	la	bruja	está	comiendo.	El	gesto	del	rostro	nos



recuerda	a	un	grito,	con	la	boca	y	los	ojos	muy	abiertos	y	el	pelo	erizado,	que	se	relaciona	con		el	del	papa
del	dibujo	precedente,	titulado	Esto	huele	a	cosa	de	magia	(C.68).	Quizás	Goya	lo	hiciera
intencionadamente,	para	dejar	constancia	así	de	que	las	apariciones	de	brujas	tenían	como	causa	los
encantamientos	mágicos	de	Pío	VII.	La	obra	tiene	continuidad	temática	en	el	siguiente	dibujo	del	Cuaderno
C,	titulado	Nada	dicen	(C.70).		
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